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Cultura,

Volver a la mesa

Habitar el presente se ha
convertido en una for-
ma sutil de resistencia.
En un tiempo marcado
por la hiperconexión, la

dispersión de la atención y una fatiga
que se instala como ruido de fondo,
los juegos de mesa han comenzado a
recuperar un lugar inesperado en la vida
cotidiana. Aquello que durante décadas
fue visto como un pasatiempo menor
hoy adquiere una densidad distinta.
No es solo nostalgia, es una necesidad
creciente de reencuentro humano, de
interacción directa, de experiencias
compartidas en un mundo donde la
cercanía digital muchas veces se parece
demasiado al aislamiento.

El fenómeno no es anecdótico.
La industria del juego de mesa ha
crecido de manera sostenida y se ha
transformado en un mercado robusto,
con eventos masivos y comunidades
activas. En Chile, el cambio es eviden-
te. Han surgido editoriales locales,
festivales, tiendas especializadas
y espacios públicos donde el juego
vuelve a ocupar un lugar central. Lo
que antes era disperso hoy configura
un ecosistema creativo en expansión.
No se trata solo de comprar o vender
cajas con fichas, sino de diseñarlas,
estudiarlas y comprender su potencial
más allá del entretenimiento.

Ese es el núcleo de esta reflexión. El
auge de los juegos de mesa no solo habla
de un mercado en crecimiento, también
revela las carencias de nuestra época.
En medio de rutinas fragmentadas y
vínculos debilitados por la mensajería
instantánea, sentarse alrededor de una

mesa para compartir reglas, tiempos y
objetivos se vuelve un gesto casi con-
tracultural. Jugar implica mirar al otro,
esperar, interpretar gestos, aceptar el
error y convivir con la incertidumbre.
Hay allí una pedagogía silenciosa que
rara vez reconocemos con la atención
que merece.

Desde la psicología y la educación,
el juego de mesa se presenta como un
campo fértil. No es una solución má-
gica ni reemplaza otras herramientas
formativas, pero sí funciona como
un laboratorio concreto de apren-
dizaje. Una partida activa funciones
ejecutivas fundamentales, atención
sostenida, memoria de trabajo, plani-

No todo el juego es útil por
sí mismo, no toda imple-
mentación funciona auto-
máticamente. Se requiere
mediación experta, criterio
pedagógico y acceso equi-
tativo. Pero precisamente
por esa complejidad el tema
merece ser abordado con
rigor. Los juegos de mesa
han dejado de ser objetos
de ocio para convertirse en
herramientas culturales que
cruzan diseño, psicología,
educación y comunidad.
En un país donde se habla
de crisis de convivencia, de
problemas de concentra-
ción y de desgaste emocio-
nal, tal vez valga la pena
mirar con menos prejuicio
lo que ocurre alrededor
de una mesa. A veces, las
transformaciones más
profundas no provienen
de grandes discursos ni
de reformas estructurales,

sino de gestos. Un grupo
de personas que se reúne
a jugar aprende a respetar
reglas comunes, a pensar
antes de actuar, a aceptar la
incertidumbre.

ficación, flexibilidad cognitiva, toma
de decisiones y regulación emocional.
También moviliza habilidades sociales
esenciales, cooperación, negociación,
tolerancia a la frustración. En ese
sentido, jugar no es un acto trivial, es
una práctica compleja que involucra
dimensiones cognitivas y relacionales
profundas.

Por ello, diversas investigaciones
han explorado su uso en contextos
educativos, en programas para per-
sonas mayores y en intervenciones
vinculadas al bienestar psicosocial.
En las instituciones educativas, su
potencial resulta especialmente re-
levante. Durante años se ha ayudado
en fortalecer habilidades socioemo-
cionales, pensamiento crítico y tra-
bajo colaborativo. Sin embargo, estos
objetivos suelen quedar atrapados en
discursos abstractos. El juego de mesa
permite traducirlos en experiencias
concretas. No debería entenderse
como un premio ocasional ni como
un recurso marginal. Puede ser una
herramienta pedagógica con valor
propio. Permite trabajar contenidos
en distintas áreas, pero sobre todo
enseña a convivir con la diferencia.
Un juego cooperativo exige escuchar,
planificar en conjunto y asumir
responsabilidades compartidas. Un
juego estratégico obliga a anticipar
consecuencias y administrar recursos.
Un juego narrativo fortalece la imagi-
nación y el lenguaje. Incluso los juegos
más simples desarrollan observación,
rapidez mental y control de impulsos.
Lo relevante no es usar cualquier juego
sin criterio, sino seleccionar adecua-
damente y mediar la experiencia con
inteligencia. El aprendizaje no ocurre
por jugar en sí mismo, sino por cómo
esa experiencia se integra en un con-
texto social y educativo.

En Chile, existen señales claras de
expansión. Festivales, encuentros en
bibliotecas, congresos y el trabajo cons-
tante de editoriales locales muestran
que hay una base cultural sólida. Se
abre una oportunidad para vincular
esta práctica con la educación, la
salud y el desarrollo comunitario. Un
municipio podría impulsar ludotecas
como espacios de encuentro. Una
biblioteca podría fomentar el diálogo
intergeneracional. Un colegio podría

incorporar el juego como parte estruc-
tural de su propuesta formativa. Un
programa de envejecimiento activo
podría trabajar memoria y socialización
a través del juego.

No se trata de una moda pasajera,
sino de un recurso con potencial
transformador. También hay un valor
intrínseco en la misma experiencia.
A diferencia del consumo pasivo de
contenidos digitales, el juego exige
presencia. No hay partida sin atención
ni sin interacción directa. En una so-
ciedad que empuja hacia la inmediatez
y la dispersión, el juego propone otra
lógica, más pausada, más consciente,
más humana.

Esa lógica tiene un valor que tras-
ciende lo lúdico. Nos obliga a compartir
un espacio común sin la necesidad
de escapar constantemente hacia
otra pantalla. Nos recuerda que la
experiencia colectiva sigue siendo
insustituible. En ese gesto simple se
esconde una forma de resistencia frente

a la fragmentación contemporánea.
Por supuesto, no conviene idealizar.
No todo el juego es útil por sí mismo,
no toda implementación funciona
automáticamente. Se requiere me-
diación experta, criterio pedagógico y
acceso equitativo. Pero precisamente
por esa complejidad el tema merece
ser abordado con rigor. Los juegos de
mesa han dejado de ser objetos de ocio
para convertirse en herramientas cul-
turales que cruzan diseño, psicología,
educación y comunidad.

En un país donde se habla de crisis
de convivencia, de problemas de con-
centración y de desgaste emocional,
tal vez valga la pena mirar con menos
prejuicio lo que ocurre alrededor de
una mesa. A veces, las transforma-
ciones más profundas no provienen
de grandes discursos ni de reformas
estructurales, sino de gestos. Un gru-

po de personas que se reúne a jugar
aprende a respetar reglas comunes,
a pensar antes de actuar, a aceptar la
incertidumbre. Aprende, sobre todo,
que el otro no es un adversario absoluto,
sino alguien con quien se comparte
el tiempo, el error y la posibilidad
de construir algo en conjunto. En
esa escena mínima, casi doméstica,
se ensaya una forma de mundo que
todavía vale la pena cuidar.

Alejandro Arros Aravena
Doctor en Educación,
Académico Departamento de
Comunicación Visual UBB

Exposición de artesanas chilenas
llega al Teatro Municipal de Chillán
En el marco de los 10 años del Teatro Municipal de
Chillán, se inauguró la exposición "Mujeres artesanas de
Chile: persistencia y oficio desde la ruralidad", muestra
que estará abierta al público hasta el 30 de abril en las
galerías Nicanor Parra y Violeta Parra.
La iniciativa, organizada por la Corporación Cultural
Municipal de Chillán, INDAP Ñuble, y el Departamento
de Artes Visuales de la Universidad de Chile, reúne el
trabajo de once artesanas provenientes de distintas re-
giones del país, cuyas obras reflejan procesos creativos
vinculados a la identidad territorial, la transmisión de
saberes y la proyección contemporánea de los oficios
tradicionales.
El alcalde de Chillán y presidente de la Corporación Cultural
Municipal, Camilo Benavente, destacó el impacto de este
tipo de iniciativas en el acceso cultural y la vinculación
con los territorios, señalando que: "Esta exposición nos

permite acercar a la comunidad expresiones culturales
que nacen desde la ruralidad y que forman parte del
patrimonio vivo de nuestro país. Como municipio, nos
interesa que el Teatro Municipal sea un espacio abierto,
donde convivan distintas manifestaciones artísticas y
donde también podamos relevar el trabajo de creado-
ras que representan identidad, historia y territorio, en el
contexto de los 10 años de este espacio cultural".
Por su parte, la directora regional de INDAP Ñuble, Fer-
nanda Azócar, relevó el aporte de la artesanía al desarrollo
productivo rural, indicando que: "Esta exposición no
sólo visibiliza el talento de nuestras artesanas, sino que
también demuestra que la artesanía es una actividad con
potencial de desarrollo económico. En esa línea, como
INDAP estamos impulsando herramientas concretas
para fortalecer sus procesos productivos y su acceso
a mercados".
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